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EL SACRAMENTO DEL BAUTISMO  

 

CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 

 

Cristo actúa por los sacramentos 

 

"Sentado a la derecha del Padre" y derramando el Espíritu Santo sobre su 

Cuerpo que es la Iglesia, Cristo actúa ahora por medio de los sacramentos, 

instituidos por Él para comunicar su gracia. Los sacramentos son signos 

sensibles (palabras y acciones), accesibles a nuestra humanidad actual. 

Realizan eficazmente la gracia que significan en virtud de la acción de Cristo y 

por el poder del Espíritu Santo [CCE 104] 

 

La iniciación cristiana 

 

Mediante los sacramentos de la iniciación cristiana, el Bautismo, la 

Confirmación y la Eucaristía, se ponen los fundamentos de toda vida cristiana. 

"La participación en la naturaleza divina, que los hombres reciben como don 

mediante la gracia de Cristo, tiene cierta analogía con el origen, el crecimiento 

y el sustento de la vida natural. En efecto, los fieles renacidos en el Bautismo 

se fortalecen con el sacramento de la Confirmación y, finalmente, son 

alimentados en la Eucaristía con el manjar de la vida eterna [CCE 1212] 

 

El sacramento del Bautismo 

 

El santo Bautismo es el fundamento de toda la vida cristiana, el pórtico de la 

vida en el espíritu y la puerta que abre el acceso a los otros sacramentos. Por 

el Bautismo somos liberados del pecado y regenerados como hijos de Dios, 

llegamos a ser miembros de Cristo y somos incorporados a la Iglesia y hechos 

partícipes de su misión [CCE 1213] 

 

El Bautismo en  la Iglesia primitiva. 
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Desde el día de Pentecostés la Iglesia ha celebrado y administrado el santo 

Bautismo. En efecto, san Pedro declara a la multitud conmovida por su 

predicación: "Convertíos... y que cada uno de vosotros se haga bautizar en el 

nombre de Jesucristo, para remisión de vuestros pecados; y recibiréis el don 

del Espíritu Santo" (Hch 2,38). Los Apóstoles y sus colaboradores ofrecen el 

Bautismo a quien crea en Jesús: judíos, hombres temerosos de Dios o 

paganos. El Bautismo aparece siempre ligado a la fe: "Ten fe en el Señor Jesús 

y te salvarás tú y tu casa" [CCE 1226 ] 

 

Revestidos de Cristo 

Según el apóstol san Pablo, por el Bautismo el creyente participa en la muerte 

de Cristo; es sepultado y resucita con Él: «¿O es que ignoráis que cuantos 

fuimos bautizados en Cristo Jesús, fuimos bautizados en su muerte? Fuimos, 

pues, con él sepultados por el bautismo en la muerte, a fin de que, al igual que 

Cristo fue resucitado de entre los muertos por medio de la gloria del Padre, así 

también nosotros vivamos una vida nueva» (Rm 6, 3-4). Los bautizados se han 

"revestido de Cristo" (Ga 3,27). Por el Espíritu Santo, el Bautismo es un baño 

que purifica, santifica y justifica [CCE 1227] 

El rito esencial del sacramento 

El rito esencial del Bautismo consiste en sumergir en el agua al candidato o 

derramar agua sobre su cabeza, pronunciando la invocación de la Santísima 

Trinidad, es decir, del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo [CCE 1278] 

La gracia bautismal 

El fruto del Bautismo, o gracia bautismal, es una realidad rica que comprende: 

el perdón del pecado original y de todos los pecados personales; el nacimiento 

a la vida nueva, por la cual el hombre es hecho hijo adoptivo del Padre, 

miembro de Cristo, templo del Espíritu Santo. Por la acción misma del 

Bautismo, el bautizado es incorporado a la Iglesia, Cuerpo de Cristo, y hecho 

partícipe del sacerdocio de Cristo [CCE 1279] 

El Bautismo imprime “carácter” 

El Bautismo imprime en el alma un signo espiritual indeleble, el carácter, que 

consagra al bautizado al culto de la religión cristiana. Por razón del carácter, el 

Bautismo no puede ser reiterado [CCE 1280] 

El Bautismo de niños 
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Puesto que nacen con una naturaleza humana caída y manchada por el 

pecado original, los niños necesitan también el nuevo nacimiento en el 

Bautismo para ser librados del poder de las tinieblas y ser trasladados al 

dominio de la libertad de los hijos de Dios (cf Col 1,12-14), a la que todos los 

hombres están llamados. La pura gratuidad de la gracia de la salvación se 

manifiesta particularmente en el Bautismo de niños. Por tanto, la Iglesia y los 

padres privarían al niño de la gracia inestimable de ser hijo de Dios si no le 

administraran el Bautismo poco después de su nacimiento [CCE 1250] 

La fe debe crecer después del Bautismo 

En todos los bautizados, niños o adultos, la fe debe crecer después del 

Bautismo. Por eso, la Iglesia celebra cada año en la vigilia pascual la 

renovación de las promesas del Bautismo. La preparación al Bautismo sólo 

conduce al umbral de la vida nueva. El Bautismo es la fuente de la vida nueva 

en Cristo, de la cual brota toda la vida cristiana. Para que la gracia bautismal 

pueda desarrollarse es importante la ayuda de los padres. Ese es también el 

papel del padrino o de la madrina [CCE 1254] 

El Bautismo incorpora a la Iglesia 

De las fuentes bautismales nace el único pueblo de Dios de la Nueva Alianza 

que trasciende todos los límites naturales o humanos de las naciones, las 

culturas, las razas y los sexos: "Porque en un solo Espíritu hemos sido todos 

bautizados, para no formar más que un cuerpo" (1 Co 12,13) [CCE 1267] 
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COMENTARIO 

Queridos hermanos y hermanas:  

La alegría que brota de la celebración de la Santa Navidad encuentra hoy 

cumplimiento en la fiesta del Bautismo del Señor. A esta alegría se añade un 

ulterior motivo para nosotros, aquí reunidos: en el sacramento del Bautismo 

que dentro de poco administraré a estos neonatos se manifiesta la presencia 

viva y operante del Espíritu Santo que, enriqueciendo a la Iglesia con nuevos 

hijos, la vivifica y la hace crecer, y de esto no podemos no alegrarnos. Deseo 

dirigiros un especial saludo a vosotros, queridos padres, padrinos y madrinas, 

que hoy testimoniáis vuestra fe pidiendo el Bautismo para estos niños, a fin de 

que sean generados a la vida nueva en Cristo y entren a formar parte de la 

comunidad de creyentes. 

El relato evangélico del bautismo de Jesús, que hoy hemos escuchado según 

la redacción de san Lucas, muestra el camino de abajamiento y de humildad 

que el Hijo de Dios eligió libremente para adherirse al proyecto del Padre, para 

ser obediente a su voluntad de amor por el hombre en todo, hasta el sacrificio 

en la cruz. Siendo ya adulto, Jesús da inicio a su ministerio público 

acercándose al río Jordán para recibir de Juan un bautismo de penitencia y 

conversión. Sucede lo que a nuestros ojos podría parecer paradójico. 

¿Necesita Jesús penitencia y conversión? Ciertamente no. Con todo, 

precisamente Aquél que no tiene pecado se sitúa entre los pecadores para 

hacerse bautizar, para realizar este gesto de penitencia; el Santo de Dios se 

une a cuantos se reconocen necesitados de perdón y piden a Dios el don de la 

conversión, o sea, la gracia de volver a Él con todo el corazón para ser 

totalmente suyos. Jesús quiere ponerse del lado de los pecadores haciéndose 

solidario con ellos, expresando la cercanía de Dios. Jesús se muestra solidario 

con nosotros, con nuestra dificultad para convertirnos, para dejar nuestros 

egoísmos, para desprendernos de nuestros pecados, para decirnos que si le 

aceptamos en nuestra vida, Él es capaz de levantarnos de nuevo y conducirnos 

a la altura de Dios Padre. Y esta solidaridad de Jesús no es, por así decirlo, un 

simple ejercicio de la mente y de la voluntad. Jesús se sumergió realmente en 

nuestra condición humana, la vivió hasta el fondo, salvo en el pecado, y es 

capaz de comprender su debilidad y fragilidad. Por esto Él se mueve a la 

compasión, elige «padecer con» los hombres, hacerse penitente con nosotros. 

Esta es la obra de Dios que Jesús quiere realizar; la misión divina de curar a 

quien está herido y tratar a quien está enfermo, de cargar sobre sí el pecado 

del mundo. 

¿Qué sucede en el momento en que Jesús se hace bautizar por Juan? Ante 

este acto de amor humilde por parte del Hijo de Dios, se abren los cielos y se 

manifiesta visiblemente el Espíritu Santo en forma de paloma, mientras una voz 
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de lo alto expresa la complacencia del Padre, que reconoce al Hijo unigénito, al 

Amado. Se trata de una verdadera manifestación de la Santísima Trinidad, que 

da testimonio de la divinidad de Jesús, de su ser el Mesías prometido, Aquél a 

quien Dios ha enviado para liberar a su pueblo, para que se salve (cf. Is 40, 2). 

Se realiza así la profecía de Isaías que hemos escuchado en la primera 

Lectura: el Señor Dios viene con poder para destruir las obras del pecado y su 

brazo ejerce el dominio para desarmar al Maligno; pero tengamos presente que 

este brazo es el brazo extendido en la cruz y que el poder de Cristo es el poder 

de Aquél que sufre por nosotros: este es el poder de Dios, distinto del poder del 

mundo; así viene Dios con poder para destruir el pecado. Verdaderamente 

Jesús actúa como el Pastor bueno que apacienta el rebaño y lo reúne para que 

no esté disperso (cf. Is 40, 10-11), y ofrece su propia vida para que tenga vida. 

Por su muerte redentora libera al hombre del dominio del pecado y le reconcilia 

con el Padre; por su resurrección salva al hombre de la muerte eterna y le hace 

victorioso sobre el Maligno. 

Queridos hermanos y hermanas: ¿qué acontece en el Bautismo que en breve 

administraré a vuestros niños? Sucede precisamente esto: serán unidos de 

modo profundo y para siempre con Jesús, sumergidos en el misterio de su 

potencia, de su poder, o sea, en el misterio de su muerte, que es fuente de 

vida, para participar en su resurrección, para renacer a una vida nueva. He 

aquí el prodigio que hoy se repite también para vuestros niños: recibiendo el 

Bautismo renacen como hijos de Dios, partícipes en la relación filial que Jesús 

tiene con el Padre, capaces de dirigirse a Dios llamándole con plena confianza: 

«Abba, Padre». También sobre vuestros niños el cielo está abierto y Dios dice: 

estos son mis hijos, hijos de mi complacencia. Introducidos en esta relación y 

liberados del pecado original, ellos se convierten en miembros vivos del único 

cuerpo que es la Iglesia y se hacen capaces de vivir en plenitud su vocación a 

la santidad, a fin de poder heredar la vida eterna que nos ha obtenido la 

resurrección de Jesús. 

Queridos padres: al pedir el Bautismo para vuestros hijos manifestáis y 

testimoniáis vuestra fe, la alegría de ser cristianos y de pertenecer a la Iglesia. 

Es la alegría que brota de la conciencia de haber recibido un gran don de Dios, 

precisamente la fe, un don que ninguno de nosotros ha podido merecer, pero 

que nos ha sido dado gratuitamente y al que hemos respondido con nuestro 

«sí». Es la alegría de reconocernos hijos de Dios, de descubrirnos confiados a 

sus manos, de sentirnos acogidos en un abrazo de amor, igual que una mamá 

sostiene y abraza a su niño. Esta alegría, que orienta el camino de cada 

cristiano, se funda en una relación personal con Jesús, una relación que orienta 

toda la existencia humana. Es Él, en efecto, el sentido de nuestra vida, Aquél 

en quien vale la pena tener fija la mirada para ser iluminados por su Verdad y 

poder vivir en plenitud. El camino de la fe que hoy empieza para estos niños se 

funda por ello en una certeza, en la experiencia de que no hay nada más 
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grande que conocer a Cristo y comunicar a los demás la amistad con Él; sólo 

en esta amistad se entreabren realmente las grandes potencialidades de la 

condición humana y podemos experimentar lo que es bello y lo que libera. 

Quien ha tenido esta experiencia no está dispuesto a renunciar a su fe por 

nada del mundo. 

A vosotros, queridos padrinos y madrinas, la importante tarea de sostener y 

ayudar en la obra educativa de los padres, estando a su lado en la transmisión 

de las verdades de la fe y en el testimonio de los valores del Evangelio, en 

hacer crecer a estos niños en una amistad cada vez más profunda con el 

Señor. Sabed siempre ofrecerles vuestro buen ejemplo a través del ejercicio de 

las virtudes cristianas. No es fácil manifestar abiertamente y sin componendas 

aquello en lo que se cree, especialmente en el contexto en que vivimos, frente 

a una sociedad que considera a menudo pasados de moda y extemporáneos a 

quienes viven de la fe en Jesús. En la onda de esta mentalidad puede haber 

también entre los cristianos el riesgo de entender la relación con Jesús como 

limitante, como algo que mortifica la propia realización personal; «Dios es 

considerado una y otra vez como el límite de nuestra libertad, un límite que se 

ha de abatir para que el hombre pueda ser totalmente él mismo» (B XVI. La 

infancia de Jesús, 92). ¡Pero no es así! Esta visión muestra no haber entendido 

nada de la relación con Dios, porque a medida que se procede en el camino de 

la fe se comprende cómo Jesús ejerce sobre nosotros la acción liberadora del 

amor de Dios, que nos hace salir de nuestro egoísmo, de estar replegados 

sobre nosotros mismos, para conducirnos a una vida plena, en comunión con 

Dios y abierta a los demás. «“Dios es amor, y quien permanece en el amor 

permanece en Dios y Dios en él” (1 Jn 4, 16). Estas palabras de 

la Primera Carta de Juan expresan con claridad meridiana el corazón de la fe 

cristiana: la imagen cristiana de Dios y también la consiguiente imagen del 

hombre y de su camino» (Enc. Deus caritas est, 1). 

El agua con la que estos niños serán signados en el nombre del Padre y del 

Hijo y del Espíritu Santo les sumergirá en la «fuente» de vida que es Dios 

mismo, que les hará sus verdaderos hijos. Y la semilla de las virtudes 

teologales, infundidas por Dios, la fe, la esperanza y la caridad, semilla que hoy 

se pone en su corazón por el poder del Espíritu Santo, habrá de ser alimentada 

siempre por la Palabra de Dios y los Sacramentos, de forma que estas virtudes 

del cristiano puedan crecer y llegar a plena maduración, hasta hacer de cada 

uno de ellos un verdadero testigo del Señor. Mientras invocamos sobre estos 

pequeños la efusión del Espíritu Santo, les encomendamos a la protección de 

la Virgen Santa; que ella les custodie siempre con su materna presencia y les 

acompañe en cada momento de su vida. Amén. 

[Benedicto XVI. Homilía en la fiesta del Bautismo del Señor, 13 de enero 2013] 

 

http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20051225_deus-caritas-est.html
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El Bautismo y la luz de Cristo 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!  

Hubo un tiempo en el cual las iglesias estaban orientadas hacia el este. Se 

entraba en el edificio sagrado por una puerta abierta hacia occidente y, 

caminando por la nave central, se dirigía hacia oriente. Era un símbolo 

importante para el hombre antiguo, una alegoría que a lo largo de la historia ha 

decaído progresivamente. Nosotros, hombres de la época moderna, mucho 

menos acostumbrados a percibir los grandes signos del cosmos, casi nunca 

nos damos cuenta de semejante particular. El occidente es el punto cardinal del 

ocaso, donde muere la luz. El oriente, en cambio es el lugar donde las tinieblas 

son vencidas por la primera luz de la aurora y nos recuerda a Cristo, Sol 

surgido desde lo alto en el horizonte del mundo (cf Lucas 1, 78). 

Los antiguos ritos del Bautismo preveían que los catecúmenos emitiesen la 

primera parte de su profesión de fe teniendo la mirada hacia occidente. Y en 

aquella pose eran interrogados: «¿Renunciáis a Satanás, a su servicio y a sus 

obras?» — Y los futuros cristianos repetían en coro: «¡Renuncio!». Luego se 

dirigía hacia el ábside, en dirección a oriente, donde nace la luz, y los 

candidatos al Bautismo eran interrogados de nuevo: «¿Creéis en Dios Padre, 

Hijo y Espíritu Santo?». Y esta vez respondían: «¡Creo!». 

En los tiempos modernos se ha perdido en parte la fascinación de este rito: 

hemos perdido la sensibilidad ante el lenguaje del cosmos. Naturalmente ha 

permanecido la profesión de fe, hecha según la interrogación bautismal, que es 

propia de la celebración de algunos sacramentos. La cual permanece intacta 

en su significado. ¿Qué quiere decir ser cristianos? Quiere decir mirar a la luz, 

continuar a hacer la profesión de fe en la luz, incluso cuando el mundo está 

envuelto por la noche y las tinieblas. 

Los cristianos no están exentos de las tinieblas, externas e internas. No viven 

fuera del mundo, pero, por la gracia de Cristo recibida en el Bautismo, son 

hombres y mujeres «orientados»: no creen en la oscuridad, sino en la claridad 

del día; no sucumben a la noche, sino que esperan la aurora; no son 

derrotados por la muerte, sino que anhelan el resurgir; no están plegados por el 

mal, porque confían siempre en las infinitas posibilidades del bien. Y esta es 

nuestra esperanza cristiana. La luz de Jesús, la salvación que nos lleva a 

Jesús con su luz y que nos salva de las tinieblas. 

Nosotros somos quienes creemos que Dios es Padre: ¡esta es la luz! No somos 

huérfanos, tenemos un Padre y nuestro Padre es Dios. Creemos que Jesús 

descendió en medio de nosotros, caminó en nuestra misma vida, haciéndose 

compañero sobre todo de los más pobres y frágiles: ¡esta es la luz! Creemos 
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que el Espíritu Santo obra sin descanso por el bien de la humanidad y del 

mundo, e incluso los dolores más grandes de la historia serán superados: ¡esta 

es la esperanza que nos despierta cada mañana! Creemos que cada ser 

querido, cada amistad, cada buen deseo, cada amor, incluso los más pequeños 

y descuidados, un día encontrarán su cumplimiento en Dios: ¡esta es la fuerza 

que nos empuja a abrazar con entusiasmo nuestra vida de todos los días! Y 

esta es nuestra esperanza: vivir en la esperanza y vivir en la luz, en la luz de 

Dios Padre, en la luz de Jesús Salvador, en la luz del Espíritu Santo que nos 

empuja a seguir adelante en la vida. 

Luego hay otro signo muy bonito de la liturgia bautismal que nos recuerda la 

importancia de la luz. Al finalizar el rito, a los padres —si es un niño— o al 

mismo bautizado —si es adulto— se le entrega una vela, cuya llama se 

enciende del cirio pascual. Se trata del gran cirio que en la noche de Pascua 

entra en la iglesia completamente a oscuras, para manifestar el misterio de la 

Resurrección de Jesús; de ese cirio todos encienden la propia vela y transmiten 

la llama a los que están cerca: en ese signo está la lenta propagación de la 

Resurrección de Jesús en las vidas de todos los cristianos. La vida de la Iglesia 

-diré una palabra un poco fuerte- es contaminación de luz. Cuanta más luz de 

Jesús tenemos nosotros cristianos, cuanta más luz de Jesús hay en la vida de 

la Iglesia, más está viva ésta. La vida de la Iglesia es contaminación de luz. 

La exhortación más bella que podemos hacernos unos a otros es la de 

recordarnos nuestro Bautismo. Yo querría preguntaros: ¿cuántos de vosotros 

se acuerdan de la fecha del propio Bautismo? ¡No respondáis porque alguno 

sentirá vergüenza! Pensad y si no la recordáis, hoy tenéis deberes para hacer 

en casa: ve a tu mamá, a tu papá, a tu tía, a tu tío, a tu abuela, abuelo y 

pregúntales: «¿Cuál es la fecha de mi Bautismo?». ¡Y no la olvidéis nunca 

más! ¿Está claro? ¿Lo haréis? El compromiso de hoy es aprender o recordar la 

fecha del Bautismo, que es la fecha del renacimiento, es la fecha de la luz, es 

la fecha en la cual -me permito una palabra- en la cual hemos sido 

contaminados por la luz de Cristo. Nosotros hemos nacido dos veces: la 

primera en la vida natural, la segunda, gracias al encuentro con Cristo en la 

fuente bautismal. Allí hemos muerto a la muerte, para vivir como hijos de Dios 

en este mundo. Allí nos hemos vuelto humanos como nunca habríamos 

imaginado. He aquí por qué todos debemos difundir el perfume del Crisma con 

el que hemos sido señalados el día de nuestro Bautismo. En nosotros vive y 

obra el Espíritu de Jesús, primogénito de muchos hermanos, de todos los que 

se oponen a la ineluctabilidad de la tiniebla y de la muerte. 

Qué gracia cuando un cristiano se convierte verdaderamente en un «cristo-

foro», es decir ¡«portador de Jesús» por el mundo! Sobre todo por quienes 

están atravesando situaciones de luto, de desesperación, de tinieblas y de 

odio. Y esto se entiende a través de muchos pequeños detalles particulares: 
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por la luz que un cristiano custodia en sus ojos, por el fondo de serenidad que 

no queda mermado ni siquiera en los días más complicados, por las ganas de 

querer bien incluso cuando se sufren muchas desilusiones. En el futuro, 

cuando se escriba la historia de nuestros días, ¿qué se dirá de nosotros? ¿Que 

hemos sido capaces de esperanza, o que hemos ocultado nuestra luz? Si 

somos fieles a nuestro Bautismo, difundiremos la luz de la esperanza, el 

Bautismo es el inicio de la esperanza, la esperanza de Dios y podremos 

transmitir a las generaciones futuras razones de vida. 

[Papa Francisco. Audiencia general del 2 de agosto de 2017] 

 

 

 

PREGUNTAS PARA EL TRABAJO PERSONAL 

1.- Qué se entiende por la “iniciación cristiana” 

2.- ¿Desde cuándo ha celebrado la Iglesia el rito del Bautismo? 

3.- ¿Cuál es el efecto del Bautismo o “gracia bautismal”? 

4.- ¿Por qué la Iglesia ha aceptado la costumbre de bautizar a los niños pequeños? 

5.- ¿Cómo debe crecer la fe en el bautizado? 
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ESQUEMA DEL TEMA 

 

Cristo actúa por los sacramentos 

 

Los sacramentos son signos sensibles (palabras y acciones), accesibles a 

nuestra humanidad actual. Realizan eficazmente la gracia que significan en 

virtud de la acción de Cristo y por el poder del Espíritu Santo. 

 

La iniciación cristiana 

 

Los fieles renacidos en el Bautismo se fortalecen con el sacramento de la 

Confirmación y, finalmente, son alimentados en la Eucaristía con el manjar de 

la vida eterna  

 

El sacramento del Bautismo 

 

Por el Bautismo somos liberados del pecado y regenerados como hijos de 

Dios, llegamos a ser miembros de Cristo y somos incorporados a la Iglesia y 

hechos partícipes de su misión  

 

El Bautismo en  la Iglesia primitiva. 

 

San Pedro declara a la multitud conmovida por su predicación: "Convertíos... y 

que cada uno de vosotros se haga bautizar en el nombre de Jesucristo, para 

remisión de vuestros pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo" (Hch 2,38).  

 

Revestidos de Cristo 

San Pablo nos enseña: “Fuimos con él sepultados por el Bautismo en la 

muerte, a fin de que, al igual que Cristo fue resucitado de entre los muertos por 

medio de la gloria del Padre, así también nosotros vivamos una vida nueva” 

(Rm 6, 3-4).  

El rito esencial del sacramento 

El rito esencial del Bautismo consiste en sumergir en el agua al candidato o 

derramar agua sobre su cabeza, pronunciando la invocación de la Santísima 

Trinidad, es decir, del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.  
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La gracia bautismal 

Los frutos del Bautismo comprenden: el perdón del pecado original y de todos 

los pecados personales; somos hechos hijos adoptivos del Padre, miembros de 

Cristo, templos del Espíritu Santo, somos incorporados a la Iglesia y hechos 

partícipes del sacerdocio de Cristo.  

El Bautismo imprime “carácter” 

El Bautismo imprime en el alma un signo espiritual indeleble, el carácter, que 

consagra al bautizado al culto de la religión cristiana. Por razón del carácter, el 

Bautismo no puede ser reiterado [CCE 1280] 

El Bautismo de niños 

Puesto que nacen con una naturaleza humana caída y manchada por el 

pecado original, los niños necesitan también el nuevo nacimiento en el 

Bautismo. De ahí la práctica del Bautismo poco después de su nacimiento. 

La fe debe crecer después del Bautismo 

En todos los bautizados, niños o adultos, la fe debe crecer después del 

Bautismo. Para que la gracia bautismal pueda desarrollarse es importante la 

ayuda de los padres. Ese es también el papel del padrino o de la madrina  

El Bautismo incorpora a la Iglesia 

De las fuentes bautismales nace el pueblo de Dios de la Nueva Alianza que 

trasciende todos los límites naturales o humanos de las naciones, las culturas, 

las razas y los sexos. 

 

 

ORACIÓN 

Concédenos, Señor, por la eficacia de este sacramento, manifestar en 

todas las circunstancias de la vida el misterio de la muerte y resurrección 

de tu Hijo, que hemos anunciado en esta celebración. Por Jesucristo, 

nuestro Señor. Amen. 


